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Dios hace posible lo imposible  

Octubre 17, 2021 – Rev. Héctor Hoppe 

Marcos 10:23-31 

Jesús miró a su alrededor, y les dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil es para los ricos entrar en el 

reino de Dios!» 24 Los discípulos se asombraron de sus palabras, pero Jesús volvió a decirles: 

«Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! 25 Es más fácil que un camello pase por el ojo de 

una aguja, a que un rico entre en el reino de Dios». 26 Ellos se asombraron aún más, y se 

preguntaban unos a otros: «Entonces, ¿quién podrá salvarse?» 27 Jesús los miró fijamente y les 

dijo: «Esto es imposible para los hombres, pero no para Dios. Porque para Dios todo es 

posible.» 28 Pedro comenzó entonces a decirle: «Como sabes, nosotros lo hemos dejado todo, y 

te hemos seguido.» 29 Jesús respondió: «De cierto les digo: No hay nadie que por causa de mí y 

del evangelio haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos, o tierras, 30 que 

ahora en este tiempo no reciba, aunque con persecuciones, cien veces más casas, hermanos, 

hermanas, madres, hijos, y tierras, y en el tiempo venidero la vida eterna. 31 Muchos de los que 

ahora son los primeros, serán los últimos; y los que ahora son los últimos, serán los primeros.» 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• En los versículos anteriores a nuestro texto tenemos la conversación de Jesús con el 

joven rico. Esta conversación es lo que propicia el diálogo de Jesús con los discípulos que 

consideramos hoy. Los discípulos probablemente no entienden por qué Jesús le dijo al 

joven rico que vendiera todo y se lo diera a los pobres. Esta actitud crea confusión en los 

discípulos porque en ese tiempo, y entre los israelitas, se creía que la riqueza material 

era una bendición de Dios. Además, los ricos tenían más que suficiente para hacer 

buenas obras. Ayudar al prójimo necesitado les daba prioridad para entrar al reino de 
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los cielos. Esta forma de pensar estaba basada en una religión puramente humana y no 

en la gracia de Dios.  

• Si los discípulos estaban confundidos, ahora, con la reacción de Jesús quedan 

asombrados: “Jesús miró a su alrededor, y les dijo a sus discípulos: ‘¡Qué difícil es para 

los ricos entrar en el reino de Dios!’ (v 23). Pero Jesús no dice que sea imposible para un 

rico ser parte del reino de Dios. La Biblia de la Reforma señala: “De forma significativa, 

el NT describe a numerosas personas ricas que se convierten en discípulos y usan su 

dinero e influencia de manera agradable a Dios (p ej. José de Arimatea, Mt 27:57-61; 

Zaqueo, Lc 19:1-10; Lidia, Hch 16:13-15)” (LBR p 1604 nota en Mateo 19:23-24). 

• Para sumar más asombro en los discípulos, Jesús les dice lo difícil que es para un rico 

entrar en el reino de Dios con una ilustración que a simple vista nos parece demasiado 

exagerada. “Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja a que un rico entre 

en el reino de Dios” (v 25). Jesús usa aquí como modelos al animal más grande conocido 

en la zona y al agujero más pequeño conocido en sus días. Señala así la imposibilidad, 

más que la dificultad, de que alguien sea salvo por lo que posee. 

• Entre ellos, ahora los discípulos consideran sus propias posibilidades de salvarse. 

“¿Quién podrá salvarse?” La respuesta de Jesús a esta inquietud de sus seguidores 

propone una teología nueva para ellos. No es por poseer riquezas ni por hacer muchas 

obras buenas que alguien se salvará eternamente, sino solo por la gracia de Dios, 

porque para el hombre salvarse es imposible, pero para Dios todo es posible. Solo Dios 

puede ponernos en su reino celestial. 

• Pedro comenzó a atar cabos. El joven rico prefirió quedarse con toda su fortuna en vez 

de seguir a Jesús. Los discípulos lo dejaron todo, algunos incluso sus familias. 

Seguramente Pedro se preguntaba qué tipo de recompensa recibirían los que habían 
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dejado todo para seguir a Jesús. Aún no estaba claro para los discípulos qué significaba 

seguir a Jesús y qué traería aparejado el dejarlo todo. 

• Las palabras que siguen de Jesús no deben tomarse de ninguna manera en sentido 

literal o “fundamentalista”. Está claro en las Escrituras que si alguien abandona a su 

esposa e hijos comete pecado. Cuando se trata de familia y de relaciones humanas, 

Jesús observa que debe haber una prioridad en el trabajo en el reino de Dios. En algunos 

casos alguien, como Pedro, dejará a su esposa para seguir a Jesús, pero eso no quiere 

decir que la haya abandonado sin tomar las precauciones para que su esposa tuviera lo 

necesario para la vida. 

• Jesús describe el cambio que sufren los que lo dejan todo por seguirle. En realidad, los 

que por causa del evangelio se alejan de sus familias y dejan sus posesiones son 

recompensados cien veces más con muchos hermanos y hermanas, esto es, con la 

familia de la fe, que hoy en día encontramos en prácticamente todas partes del mundo. 

Estos hermanos y hermanas proveerán de casas y de amistad y apoyo a los seguidores 

de Jesús.  

• En las palabras finales Jesús describe ahora que aquellos que lo dejan todo para seguirle 

serán los primeros en entrar al reino, y los que siguen atados a sus posesiones serán los 

últimos. Notamos aquí el gran peligro de las riquezas terrenales y la nueva forma de 

Dios de proveer a sus hijos a través de la familia de la fe. 

 

PARA REFLEXIONAR 

 

1. Las enseñanzas de Jesús a veces parecen muy exageradas y hasta imposibles de seguir. 

Pero eso es solo para los que no entiende cómo obra Dios. Fácilmente nos sale de la 

boca la exclamación: “¡Pero eso es imposible!” Ah, cierto, dice Jesús, para los hombres 
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es imposible, pero no para Dios. Cuando se trata de la salvación eterna, queda 

totalmente claro que la enseñanza de Jesús no es exagerada. No hay nadie que pueda 

ser salvo de la condenación eterna por sus obras, sino solo por la gracia de Dios. A los 

discípulos les llevó bastante tiempo entender esta verdad.  

i. ¿Cuándo aprendiste tú que eras totalmente incapaz de salvarte? ¿ 

ii. Cuándo vino la misericordia de Dios a tu vida? ¿Lo recuerdas? Si es así, 

alza los ojos al cielo y da gracias a Dios. 

2. ¿Conoces a personas que tienen muchas riquezas? O quizás, tú eres uno de ellos. 

i. ¿Piensas que las personas con riquezas materiales son más bendecidas 

por Dios que aquellas que tienen poco o nada?  

ii. ¿Qué entiendes por bendición? 

3. Cuando algunas cosas te son imposibles, ¿le das la oportunidad a Dios, para quien todo 

es posible, de que tome tus asuntos en sus manos? 

4. ¿Has podido experimentar en tu vida que Dios te ha dado cien veces más de lo que 

dejaste por su causa? 

5. ¿Qué cosas todavía te asombran de Dios? 

 


